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  TECNOLOGÍA Y EDUCACIÓN



  Este libro está dirigido a docentes, profesionales de la salud, padres y personas con dificultades de aprendizaje o discapacidad que quieran utilizar la tecnología como herramienta de trabajo para la educación, comunicación y acceso al trabajo.


  Sustentado en ejemplos de uso y adaptabilidad, estudios de caso y proyectos llevados a cabo de modo particular o institucionalmente, tiene como objetivo dar una muestra amplia de los recursos disponibles para mejorar la educación en general y la accesibilidad y la comunicación de las personas con discapacidad en particular.


  Niños, jóvenes y adultos con dificultades de aprendizaje, problemas de atención y memoria, autismo, dificultades en el desarrollo, trastornos del lenguaje del desarrollo o adquiridos, problemas neurológicos y dificultades motoras, visuales o auditivas, entre otras, son los que más se pueden beneficiar de los recursos tecnológicos. Para ellos la tecnología se transforma en una herramienta sustancial de trabajo y de acceso al conocimiento.


  LUCÍA MALDONADO es licenciada en Psicología por la Universidad de Belgrano y magíster en Tecnología Educativa por la Universidad de Harvard. Es becaria Fulbright, Rotary y Ministerio de Educación de la Nación. Se especializa en Tecnología Educativa para discapacidad. Trabajó en Suiza, Estados Unidos y otros países de la región en proyectos de capacitación, investigación e implementación de recursos tecnológicos en el ámbito educativo. Actualmente coordina el proyecto de implementación de tecnología para discapacidad en la escuela de educación especial Instituto Génesis, asesora a instituciones educativas locales y organismos internacionales en proyectos de aplicación de la tecnología en educación, y trabaja en forma privada con personas con discapacidad que requieren adaptaciones específicas para poder acceder a la educación y el trabajo.


  LUCÍA MALDONADO


  TECNOLOGÍA Y EDUCACIÓN


  Recursos para personas con dificultades de aprendizaje, limitaciones intelectuales, motoras, visuales y auditivas
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  La autora deja expresa constancia de que las sugerencias que se incluyen en esta obra sobre la utilización de dispositivos, aplicaciones y recursos educativos surgen de su experiencia, conocimiento técnico y profesional, y que no son excluyentes de otros dispositivos, aplicaciones o recursos similares o comparables que podrían también adecuarse a las necesidades de los usuarios. La referencia a dispositivos, aplicaciones y recursos educativos que se incluyen en este libro no tiene un fin comercial, sino exclusivamente ejemplificativo.


  Asimismo, debido a la naturaleza dinámica de internet, la autora no puede responsabilizarse por los cambios o modificaciones en las direcciones y contenidos de los sitios web a los que remite este libro.
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  Antonio Battro


  Academia Nacional de Educación  

 y Pontificia Academia de Ciencias


   


  El futuro de la educación está en los márgenes.


  David H. Rose


  Este libro de Lucía Maldonado es una notable y muy oportuna actualización de las actividades digitales que están renovando la educación en el mundo entero y promueven la inclusión de aquellos que no tenían acceso a las tecnologías más avanzadas del siglo XXI para lograr un desarrollo personal y social sostenible, creativo y productivo. En particular, trata de la incorporación de aquellos que están “en los márgenes” debido a sus diferentes discapacidades cognitivas, emocionales, motoras o sensoriales. La frase de nuestro querido colega y amigo de la Escuela de Educación de Harvard y fundador del Center of Applied Special Technology (CAST), 1984, promotor del Universal Design for Learning, David H. Rose, “el futuro de la educación está en los márgenes”, se está haciendo realidad en tantos aspectos que eran inaccesibles o insospechados para quienes participamos en la revolución digital en la educación especial desde sus comienzos.


  Tal vez sea interesante repasar brevemente la historia de esta aventura educativa que nos ha tocado vivir en la Argentina con Lucía Maldonado y tantos otros colegas para entender mejor el objetivo de este libro. La implementación de las tecnologías digitales en educación se expandió sustancialmente en la década de 1980 gracias a la implementación en las computadoras del lenguaje Logo desarrollado en el Massachusetts Institute of Technology (MIT) por Seymour Papert, que fuera mi colega y amigo en el Centro Internacional de Epistemología Genética de Ginebra –cuyo director era Jean Piaget, el gran maestro de la psicología genética–. Corrían los años 60 y pocos soñaban entonces que el formidable poder de los nuevos instrumentos digitales se pondría en mano de los niños y sus maestros. Papert fue quien lo hizo realidad en el Laboratorio de Inteligencia Artificial del MIT, primero, junto con Marvin Minsky, un pionero en esa avanzada tecnológica que recién comenzaba a despuntar, y luego en el Media Lab, también del MIT. En la Argentina, el ingeniero Horacio C. Reggini logró en los años 80 difundir las ideas de Papert entre nosotros, trasladar el Logo al español y divulgarlo en innumerables cursos y varios libros, además de promover la Asociación Amigos de Logo y aportar recursos para crear figuras Logo tridimensionales en la pantalla, tal vez las primeras de su género. Ahora las impresoras 3D se han convertido en elementos imprescindibles en la educación y en el trabajo. Gracias a Reggini también pudimos avanzar en la aplicación de la computación en la educación de niños con discapacidades mentales, motoras y sensoriales. Con el apoyo de mi colega y amigo Carlos Robles Gorriti creamos en 1982 un laboratorio de computación en el Servicio de Salud Mental Pediátrica del Hospital Italiano de Buenos Aires, al que concurrieron también expertos en educación especial del país y del extranjero. Entre ellos se destacaba el joven experto informático Percival J. Denham, quien colaboraba en la educación de niños sordos en el Instituto Oral Modelo (IOM), uno de los primeros de América Latina que había eliminado el lenguaje de señas y promocionaba la oralización. Denham hizo posible la introducción de las computadoras conectadas en red dentro del IOM, y posteriormente, a través del módem a las líneas telefónicas, con lo que dio un paso trascendental en la comunicación a distancia de niños sordos, unas dos décadas antes que internet y la World Wide Web (WWW) permitieran una comunicación mundial sin fronteras. Hoy, el IOM, que él conduce, ha incorporado en forma sistemática los implantes cocleares, uno de los más notables avances de la tecnología neuroinformática. También en los 80 creamos el Centro de Computación Clínica que permitió la atención de personas con variadas discapacidades de todas las edades. La colaboración estrecha entre estos grupos y los del MIT y Harvard (Project Zero) permitieron la capacitación internacional en estos temas de avanzada a varios jóvenes educadores argentinos, entre los que se destacaba Lucía Maldonado, con quien tuvimos el placer de trabajar juntos en los primeros proyectos de informática en las escuelas argentinas.


  En este libro se mencionan varios de los aportes a la educación de los nuevos y poderosos instrumentos digitales realizados en el famoso Media Lab del MIT en la década de 1980. Tuve el privilegio de colaborar en estos últimos años con su director Nicholas Negroponte en su programa One Laptop Per Child (OLPC), “una computadora por niño”, que se extendió por unos cuarenta países y cuyo resultado más exitoso se registró en Uruguay (Fundación Ceibal, www.ceibal.edu.uy). Uno de los libros básicos recomendados por Lucía Maldonado es obra de Cristóbal Cobo, quien fuera director de la Fundación Ceibal, La innovación pendiente: reflexiones (y provocaciones) sobre educación, tecnología y conocimiento (2016). La obra del Plan Ceibal es un ejemplo para el mundo entero, pues todos los alumnos y docentes de las escuelas públicas primarias, secundarias y técnicas del país reciben una laptop o una tableta conectada a internet en propiedad. Una atención muy especial reciben también en Uruguay los alumnos con discapacidad, a lo que se agrega ahora el Programa Ibirapitá, que consiste en entregar una tableta a personas pensionadas o jubiladas. Como se comprueba a diario, old age is getting younger. Este libro se convertirá también en un manual muy útil para las personas mayores que “rejuvenecen” al dominar estas tecnologías para una fluida comunicación con sus familiares y amistades quienes les brindan servicios de todo tipo.


  Es importante señalar que Lucía Maldonado enfatiza el compromiso ético de los docentes y de la familia en la educación digital de los niños y jóvenes. Lo dice muy claramente al referirse a la ciudadanía digital: “Enseñar a los niños a ser ciudadanos del mundo digital es tan importante como cuando les enseñamos a manejarse en la calle, respetando las normas de tránsito y demás cuidados”. Es interesante consignar, incidentalmente, que esta transferencia del aprendizaje de las normas del tránsito vehicular a las acciones permitidas, prohibidas u obligatorias en el mundo digital fue un tema de deontología discutido recientemente en una sesión dedicada a la robótica y la ética de la Pontificia Academia de Ciencias (Vaticano, mayo de 2019, www.pas.va).


  El tema de la programación y la robótica en el aprendizaje ocupa un lugar predominante en este libro con los valiosos aportes de Mariana Terradas, Teresa Sabella, Agostina Fiorotto y Verónica Duarte. Las habilidades que propone la Asociación Siglo 21 y las múltiples derivaciones del proyecto Lego Mindstorm NXT desarrolladas en el MIT, entre muchas otras iniciativas de la robótica, están tomando una importancia creciente en el mundo de la educación. Es bueno recordar que la programación de una “tortuga”, una figura que dibujaba en la pantalla de la computadora primero, y luego de un robot “tortuga” que se desplazaba por el piso, mediante Logo, fue uno de los primeros pasos propuestos por Papert en el comienzo de la informática educativa hace varias décadas. Hoy, la posibilidad de construir sus propios robots con los recursos de la tecnología 3D ha ampliado de manera extraordinaria el panorama. Es más, los jóvenes aprenden a diseñar y construir prótesis robóticas que pueden ayudar significativamente a personas con discapacidades de variados tipos.


  Este breve recorrido por la historia de la informática en la educación especial podrá servir para aprovechar mejor el texto que recomendamos a todos aquellos preocupados por mejorar la calidad de vida de personas con las discapacidades más variadas. En este libro han sido catalogados decenas de recursos digitales accesibles y se podrán consultar las indicaciones pertinentes para cada caso en consideración. Debemos agradecer y felicitar a quienes lo hicieron posible, a su autora y colaboradoras, y a las instituciones involucradas.


  Introducción


  Este libro abarca las áreas de tecnología educativa, comunicación aumentativa y tecnología asistiva. Si bien hace algunos años estas disciplinas se trabajaban de manera separada, hoy en día podemos ver que se unen cada vez más y que los recursos tecnológicos benefician no solamente a personas con dificultades de aprendizaje o discapacidades específicas, sino a todos, ya que cada uno de nosotros tiene diferentes formas de aprender y adquirir conocimiento. Algunos aprenden de manera más rápida y fácil a través de lo visual, otros necesitan el apoyo auditivo, otros, de la interacción e incluso a veces, para que se produzca un aprendizaje significativo, es precisa la combinación de varios factores.


  Veinte años atrás resultaba poco usual que una familia tuviera una o más computadoras en su casa. Como signo de cierto nivel económico, aquellos que poseían una eran considerados afortunados. Felizmente, con el tiempo, esa brecha se fue acortando y en la actualidad nos encontramos con muchas familias que disponen de varias computadoras, tabletas y teléfonos inteligentes para usar libremente en su hogar. Impensable es la no conectividad a internet y limitada la tarea si se carece de banda ancha rápida y eficaz a la hora de conectarse.


  En el área de discapacidad, la brecha era aún mayor. Las computadoras tradicionales no contaban con ninguna herramienta de accesibilidad como las que hoy tenemos en el mercado. Mouses especiales, teclados adaptados, interruptores de diversos tamaños y pantallas táctiles que se pegaban al monitor eran algunos de los recursos que facilitaban el acceso al manejo básico de la computadora. Pero eran costosos y muchos de ellos estaban disponibles solamente en países avanzados.


  Las computadoras desarrolladas por la empresa Apple fueron pioneras en brindar a los usuarios la opción de accesibilidad desde el sistema operativo. La posibilidad de activar un lector de texto en pantalla o de establecer contrastes fueron algunas de las primeras herramientas disponibles para los usuarios al trabajar.


  Con la aparición del iPad y las tabletas en general, los recursos para personas con discapacidad se ampliaron considerablemente y los costos disminuyeron. Un mismo dispositivo puede transformarse en un cuaderno, un libro, un centro de actividades educativas con multiplicidad de recursos, una agenda o un aparato de comunicación para quienes presentan dificultades en el lenguaje.


  El educador americano Mark Prensky (2015), en su libro Enseñar a nativos digitales, propone dos conceptos importantes a tener en cuenta: “nativos digitales” e “inmigrantes digitales”. Según el autor, los “nativos digitales” son las personas que nacieron en un mundo donde lo digital ya se encontraba presente y que, si bien pueden no saber nada al respecto, se sienten cómodos al utilizar la tecnología y la consideran parte fundamental de sus vidas. Por otro lado, llama “inmigrantes digitales” a quienes crecieron en un mundo predigital y que generalmente se relacionan con la tecnología con temor y desconfianza. A la luz de estos conceptos, podemos decir que los niños que hoy se encuentran en edad escolar son nativos digitales, por lo que tienen una mayor familiaridad con la tecnología, aunque esto no significa que obtengan un beneficio educativo de ella. Son los docentes, en muchos casos inmigrantes digitales, quienes deben enseñar a sus alumnos a utilizar la tecnología como herramienta de aprendizaje. Por este motivo, la capacitación del docente es un punto clave a la hora de implementar el uso de recursos tecnológicos en la educación.
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